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Formato de Planeación-Taller Maternal
Universidad de San Buenaventura – Infancia que resiste
	Título de la actividad:

	Escenario 
	Comedor comunitario Samaritanos del Padre Pio

	Nombre de las maestras responsables
	TPII Contextos

	Población dirigida:
	Madres y bebés de 0 a 6 años

	Estrategia pedagógica/ didáctica
	Taller de juego simbólico

	Fecha:
	Sábado 29 de agosto

	Nombre del taller:
	El mercado y los caminos del cuidado

	Objetivo General:
	Objetivos específicos:

	Promover experiencias de juego simbólico y construcción colectiva en niños y niñas de 3 a 6 años, mediante la creación de un mercado comunitario y caminos de cuidado, para fortalecer la participación, la cooperación, la imaginación y el reconocimiento del territorio como un espacio que se construye y se cuida entre todos.
	 Propiciar la construcción de escenarios simbólicos vinculados con la alimentación, la vivienda, el transporte, el trabajo colaborativo y el cuidado de los espacios comunes.
 Promover la cooperación, la toma de decisiones compartidas y la resolución dialogada de situaciones que surjan durante la experiencia.
 Reconocer acciones de cuidado presentes en la vida cotidiana: compartir alimentos, ayudar a transportar, reparar, acompañar, escuchar, proteger y construir junto a otras personas.
 Documentar las voces, iniciativas infantiles e interacciones de cuidado que emergen durante el taller, como parte del proceso investigativo.


	Justificación:

	La presente actividad se fundamenta en el reconocimiento del juego simbólico como una experiencia privilegiada para que las niñas y los niños construyan significados sobre sí mismos, los demás y el territorio que habitan. A través del juego, los niños representan situaciones de la vida cotidiana, exploran diferentes roles sociales, expresan emociones, fortalecen vínculos y ensayan formas de participación, cooperación y resolución de situaciones que hacen parte de su entorno inmediato. Desde esta perspectiva, el juego se constituye en un lenguaje que les permite comprender y transformar simbólicamente las experiencias de cuidado que viven en la familia, la comunidad y el comedor comunitario.
En el marco del proyecto “Ronda la Palabra: Prácticas de Cuidado en Territorio para Tejer Paz”, esta propuesta busca fortalecer la comprensión del territorio como un espacio de encuentro, protección, solidaridad y construcción colectiva. Lejos de centrar la mirada en las dificultades del contexto, la actividad invita a reconocer las capacidades comunitarias, las redes de apoyo y las prácticas de cuidado que sostienen la vida cotidiana en el barrio. De esta manera, las niñas y los niños tienen la oportunidad de construir relatos sobre un territorio que también se caracteriza por la cooperación, la ayuda mutua y la participación de diversos actores comunitarios. 
La actividad incorpora escenarios de juego simbólico en los que los participantes asumen roles relacionados con el cuidado de las personas y los espacios compartidos, utilizando materiales como casitas, muñecos, títeres, herramientas, frutas y verduras, módulos de construcción y kits de profesiones. Estos recursos favorecen la recreación de situaciones vinculadas con la alimentación, la salud, la convivencia, la protección y la organización comunitaria, permitiendo que los niños representen, negocien y construyan colectivamente soluciones frente a diversas situaciones imaginarias. 
Asimismo, la propuesta se apoya en el aprendizaje por observación o aprendizaje vicario, mediante el modelamiento realizado por las maestras en formación, quienes presentan formas respetuosas de relacionarse, escuchar, cooperar, pedir ayuda y resolver desacuerdos. A partir de estas experiencias, los niños y las niñas pueden apropiarse, transformar o recrear dichas acciones durante el juego, fortaleciendo habilidades asociadas a la empatía, la comunicación, la participación y la convivencia pacífica. 
Finalmente, esta experiencia contribuye al propósito general del proyecto de generar entornos protectores que reconozcan a las infancias como sujetos activos, capaces de participar en la construcción de relaciones más cuidadoras y democráticas. Al favorecer espacios donde la voz infantil, la imaginación, el juego y la cooperación ocupan un lugar central, la actividad promueve formas cotidianas de construcción de paz basadas en el reconocimiento mutuo, la corresponsabilidad y el cuidado de la vida en comunidad.

La incorporación de pequeños módulos de mercado elaborados por las maestras en formación con materiales reciclables amplía el carácter abierto y situado de la propuesta. Cajas, envases limpios, recipientes, empaques y carteles se transforman en puestos, canastas, estantes, señales o espacios de intercambio, mostrando que los objetos cotidianos pueden adquirir nuevos significados en el juego. Estos recursos no definen de antemano una única forma de jugar; se disponen como provocaciones para que los niños y las niñas organicen, transformen, nombren y resignifiquen el mercado comunitario desde sus propias experiencias y saberes sobre el territorio.
 
	Los niños y niñas de 3 a 6 años construyen comprensiones sobre su mundo a través del juego, el lenguaje, el movimiento, las relaciones con otros y la posibilidad de transformar los objetos y los espacios que tienen a su disposición. Desde una perspectiva constructivista, el conocimiento no se transmite de manera acabada: se construye cuando los niños y las niñas exploran, plantean hipótesis, prueban, representan, se equivocan, modifican sus ideas y encuentran sentido a lo que viven junto a otros.
El juego simbólico permite recrear y resignificar situaciones cotidianas: comprar y compartir alimentos, llevar objetos de un lugar a otro, construir una casa, atender a alguien, reparar un camino, organizar un espacio de encuentro o pedir ayuda. Estas acciones no se proponen como una representación rígida de roles; se abren para que los niños y niñas atribuyan sus propios sentidos, inventen personajes, modifiquen las historias y construyan respuestas colectivas.
En el marco de Ronda la Palabra: Prácticas de Cuidado en Territorio para Tejer Paz, el taller comprende el territorio como una red de relaciones, lugares, personas y prácticas que sostienen la vida cotidiana. El mercado, las casas, los caminos y los espacios de ayuda se convierten en símbolos de una comunidad que se organiza, comparte, escucha y cuida. Así, el taller no parte de las carencias del barrio, sino de la posibilidad de reconocer capacidades comunitarias e imaginar formas de convivir, cooperar y construir bienestar con otros.
La participación de las cuidadoras y maestras en formación se centra en acompañar, escuchar, devolver preguntas y reconocer las iniciativas infantiles, evitando dirigir o resolver anticipadamente el juego. El interés pedagógico e investigativo está en observar cómo los niños y niñas comprenden el cuidado, qué relatos construyen sobre su territorio y qué formas de cooperación emergen cuando disponen de materiales abiertos y un ambiente de confianza.

	Momentos de la planeación:

	Momento
	Tiempo
	Descripción
	Materiales

	Inicio 


	8–10 minutos
	Las maestras en formación reciben a cada niño, niña y cuidadora de manera individual, nombrándolo y poniéndose a su altura. Se ofrecen opciones de saludo mediante imágenes o demostración: choque de palmas, sonrisa, saludo con las manos a distancia, movimiento corporal, canción corta, abrazo si el niño o niña lo acepta o saludo inventado. Cada participante decide cómo desea ser saludado
	Tarjetas o imágenes de saludos, manta o tapete para el círculo, música suave opcional.

	
	8-10 minutos

	Círculo de la palabra. Los niños y niñas se ubican en círculo sobre una manta. Las maestras presentan varios instrumentos musicales y el grupo elige cuál será el instrumento de la palabra para la sesión. El instrumento seleccionado circula entre los participantes indicando los turnos para compartir. Cada niño puede expresarse mediante palabras, gestos, movimientos o simplemente escuchar. Preguntas orientadoras: ¿Cómo llegó tu cuerpo hoy? ¿Qué fue lo primero que hiciste antes de venir al comedor? ¿Cómo te sientes hoy? ¿Qué fue lo que más te gustó de tu día hasta ahora?
¿Hay algo que quieras contarnos de cómo llegaste hoy? ¿Tu cuerpo llegó con ganas de jugar, descansar, correr o conversar?¿Qué te hizo sonreír hoy? ¿Quién te acompañó para llegar hasta aquí?
¿Qué color tendría tu día de hoy?
¿Hay algo que quieres que el grupo sepa sobre cómo te sientes? La participación es voluntaria y todas las formas de expresión son reconocidas.

	Tarjetas con preguntas para el círculo de la palabra.

	Desarrollo
	8-10 minutos

	Dos maestras presentan una escena breve con títeres. Un personaje quiere organizar un encuentro comunitario y necesita alimentos, un camino para llegar y un lugar donde compartir. Las maestras muestran los pequeños módulos de mercado elaborados con material reciclable y explican: “Hoy encontramos estos puestos, pero ustedes pueden decidir qué venden, quién los atiende, cómo se organizan, qué otros lugares necesitamos y cómo los vamos a transformar”. La historia termina con una pregunta abierta: “¿Cómo construimos un mercado que cuide a todas las personas?”.
	Títeres grandes, títeres etnias, muñecos de trapo, frutas y verduras, un módulo de mercado reciclable como provocación.

	
	25-30 minutos

	Las maestras en formación organizan previamente el espacio en una manta o mesa baja, delimitando un mercado comunitario inicial con cuatro módulos elaborados en material reciclable. Los módulos se presentan como una invitación abierta y no como escenarios terminados:
· Puesto de frutas y verduras: una caja baja o canasta reciclada con las frutas y verduras plásticas. Se ubican también dos o tres baldes playeros para clasificar, recoger o transportar los alimentos.
· Punto de llegada y transporte: un espacio señalizado con una caja de cartón resistente que funcione como garaje o punto de descarga del American Truck. Se dispone una franja de módulos creativos en el suelo para sugerir un camino inicial, que los niños y niñas podrán ampliar, cambiar o retirar.
· Puesto para compartir: una caja o mesa de cartón con recipientes reutilizados grandes y limpios, destinada a que los participantes inventen formas de organizar, repartir, intercambiar o entregar los productos.
· Lugar de encuentro: una casita acompañada de muñecos y muñecas de trapo, donde pueden llegar las familias, visitantes o personajes creados durante el juego. Este módulo puede convertirse, según las decisiones infantiles, en una vivienda, comedor, parque, centro de ayuda o cualquier otro lugar significativo.
Antes de iniciar el juego, una maestra reúne brevemente al grupo y presenta los materiales diciendo:
“Hoy encontramos un mercado que apenas está comenzando. Hay frutas, verduras, cajas, canastas, un camión, caminos y casas. Todavía no sabemos cómo va a ser este mercado; ustedes pueden decidir qué falta, qué cambia, quién llega, qué se comparte y cómo podemos cuidarlo.”
Después de esta presentación, los niños y niñas eligen libremente dónde desean empezar. Pueden organizar los alimentos, llenar y vaciar baldes, mover los puestos, ampliar o transformar los caminos, llevar productos en el camión, recibir a los muñecos en la casita, inventar carteles, crear nuevas zonas o transformar un módulo en otro espacio. No se asignan roles obligatorios: cada participante puede vender, comprar, transportar, construir, cocinar, repartir, visitar, observar, narrar o crear personajes y acciones nuevas.
Las maestras se distribuyen entre los módulos para observar y acompañar sin dirigir el resultado. Su intervención parte de lo que hacen y dicen los niños y niñas. Por ejemplo:
· Si un niño organiza frutas en un balde: “Veo que reuniste estas frutas. ¿Para dónde van?”
· Si el camión no puede pasar: “El camino está ocupado; ¿qué ideas tienen para que el camión llegue?”
· Si aparece un muñeco o títere: “Este personaje acaba de llegar. ¿Qué necesita para sentirse recibido?”
· Si dos niños quieren el mismo material: “Los dos quieren usar esta caja. Escuchemos qué quiere hacer cada uno y pensemos una forma de usarla.”
· Si un niño transforma un objeto: “Esa caja ya no es un puesto: ahora es un lugar para descansar. ¿Quién puede venir aquí?”
· Si surge una acción de reparto: “¿Cómo decidieron a quién le entregan los alimentos? ¿Hay alguien a quien todavía no le haya llegado?”

	[bookmark: _GoBack]Frutas y verduras grandes, baldes playeros, American Truck, muñecos y muñecas de trapo, casitas, módulos creativos, pequeños módulos de mercado reciclables elaborados por las maestras en formación.. 


	cierre
	10 a 15 minutos
	El grupo regresa al círculo. Cada rincón comparte una acción de cuidado, ayuda o cooperación que ocurrió durante el juego. Las maestras reconocen situaciones observadas: “Vi que compartieron los materiales”, “Escucharon las ideas de sus compañeros”, “Construyeron juntos un lugar para cuidar a otros”. Entre todos eligen un acuerdo de cuidado para el próximo encuentro. La despedida se realiza con el saludo que cada niño prefiera.

	Construcciones realizadas, muñecos o títeres, instrumento musical elegido.


	Observaciones: 

¿Qué emergió que no estaba previsto?

¿Qué requirió ajuste durante la sesión?

¿Qué voces o situaciones necesitan seguimiento en el próximo taller?

	  Bowlby, J. (1988). Una base segura: Aplicaciones clínicas de una teoría del apego. Paidós.
  Bronfenbrenner, U. (1979). La ecología del desarrollo humano. Harvard University Press.
  Organización Mundial de la Salud. (2018). Nurturing care for early childhood development: A framework for helping children survive and thrive to transform health and human potential.
  Organización Mundial de la Salud. (2020). Improving early childhood development: WHO guideline.
  UNICEF. (s. f.). Guía jugando juntos: 0 a 3 años
  UNICEF. (s. f.). Guía de actividades: Conjunto para el desarrollo del niño en la primera infancia.

	Fotos o evidencias: 
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